Los mercados y la competencia
La competencia es una forma de organizar los mercados que permite determinar los precios y las cantidades de equilibrio.

El criterio más frecuentemente utilizado para clasificar los distintos tipos de mercados es el que hace referencia al número de participantes en él:

· Competencia perfecta: gran número de vendedores.

· Oligopolio: número reducido de vendedores.

· Monopolio: un solo productor.

Los mercados de competencia imperfecta son aquellos en los que el productor o productores son lo suficientemente grandes para tener efecto notable sobre el precio.

La diferencia fundamental con los mercados de competencia perfecta reside en la capacidad que tienen las empresas oferentes de controlar el precio. En estos mercados, el precio no se acepta como un dato ajeno, sino que los oferentes intervienen activamente en su determinación.

La competencia perfecta
Un mercado de competencia perfecta es aquel en el que existen muchos compradores y muchos vendedores, de forma que ningún comprador o vendedor individual ejerce influencia decisiva sobre el precio.

Los mercados perfectamente competitivos cumplen con las siguientes condiciones:

1. Existencia de un elevado número de oferentes y demandantes (atomización). La decisión individual de cada uno de ellos ejercerá escasa influencia sobre el mercado global.

2. Homogeneidad del producto.

3. Transparencia del mercado. Todos los participantes tienen pleno conocimiento de las condiciones generales en que opera el mercado.

4. Libertad de entrada y salida de empresas.

La esencia del mercado de competencia perfecta no está referida tanto a la rivalidad como a la dispersión de la capacidad de control que los agentes económicos pueden ejercer sobre la marcha del mercado.

El modelo de competencia perfecta es aplicable a ciertos productos agropecuarios y a muchos títulos valores. No obstante, muchos otros mercados se aproximan a este modelo.

El funcionamiento de los mercados en competencia perfecta.

La oferta y la demanda del producto determinan un precio de equilibrio. Es decir, el mercado determina el precio y cada empresa aceptará ese precio como un dato fijo sobre el que no puede influir.

A partir del precio de equilibrio, cada empresa individual producirá la cantidad que le indique su curva de oferta para ese precio concreto. La curva de oferta de la empresa estará condicionada por sus costos de producción.

Los beneficios y la competencia perfecta.

Al precio que se determine en el equilibrio de un mercado competitivo, las empresas no tendrán (en general) los mismos beneficios.

Si bien suponemos que todas las empresas de un mercado conocen la misma tecnología a corto plazo, las instalaciones fijas de las distintas empresas serán diferentes, de forma que los costos y beneficios serán distintos.

Aunque esta situación puede existir a corto plazo - mientras que no sea posible alterar el tamaño de la empresa - no se mantendrá en cuanto la compañía que obtiene beneficios pueda readaptar sus procesos productivos.

Los beneficios que obtengan las empresas más eficientes en este mercado serán tenidos en cuenta por las compañías de otros mercados o sectores. De nuevo, a corto plazo, éstas no podrán abandonar el sector en el que se encuentran (si su beneficio es menor que el observado en el otro sector), pero tan pronto como puedan liquidar sus instalaciones lo harán.

Así, en los mercados de competencia perfecta hay una tendencia a que se minimicen los costos y se equiparen los beneficios.

La competencia perfecta y la eficiencia económica.

En competencia perfecta, la búsqueda de mayores beneficios va asociada a la combinación más eficiente y rentable de los factores productivos y a la modernización tecnológica.

Los mercados de competencia imperfecta:

Los mercados de competencia imperfecta son aquellos en los que dejan de cumplirse alguna o algunas de las condiciones de la competencia perfecta.

Los mercados imperfectos que más frecuentemente se presentan en la realidad son el monopolio, la competencia monopólica y el oligopolio.

Características:

 Numerosos vendedores de productos diferenciados (competencia monopólica).

 Pocos vendedores de productos homogéneos o con pocas diferencias (oligopolio).

 Cada ofertante ejerce algún grado de control sobre el precio.

 La curva de demanda es descendente porque hay variación de precios y cantidades demandadas.

El monopolio.

El monopolio es aquel mercado en el que existe un solo oferente que tiene plena capacidad para determinar el precio.

El empresario monopolista desempeña un papel determinante en el proceso de fijación del precio de mercado, pues tiene capacidad para decidir su cuantía. Ello se debe a que la curva de demanda del monopolista es la curva de demanda del mercado. Ésta recoge los deseos de compra de los consumidores a los distintos niveles de precios y, al tener inclinación negativa, refleja el hecho de que la cantidad que el mercado está dispuesto a absorber aumenta al disminuir el precio.

Características del monopolio:

 Existe un solo vendedor de un bien que no tiene sustitutos en el mercado.

 La curva de demanda es descendente: a medida que aumentan los precios, la cantidad demandada disminuye.

 El monopolista no es un “tomador de precios” sino un “formador de precios”, pero la cantidad vendida dependerá de la demanda. Si el monopolista desea vender mayor cantidad de bienes, deberá bajar su precio.

Causas que explican la aparición del monopolio.

 El control exclusivo de un factor productivo por una empresa o el dominio de las fuentes más importantes de la materia prima indispensables para la producción de un determinado bien.

 La concesión de una patente. Una patente confiere al inventor el derecho exclusivo de fabricar un cierto producto durante un tiempo determinado.

 El control estatal de oferta de determinados servicios. Estos servicios se suministran mediante empresas concesionarias.

 La existencia de un tamaño de mercado y una estructura de costos de la industria especiales. Dan origen a un monopolio natural.

Un monopolio natural es aquella empresas cuyo costo medio por unidad de producción disminuye acusadamente en toda la gama de producción, de forma que una única empresa puede ofrecer la producción de la industria más eficientemente que muchas empresas.

Análisis comparativo del monopolio y la competencia perfecta.

Cuando una industria se monopoliza, el precio de venta será mayor que el que el mercado fijaría libremente en competencia perfecta, y el nivel de producción inferior. Por tanto, la empresa monopólica obtendrá, en general, mayores beneficios que en condiciones de competencia perfecta y los consumidores se verán perjudicados al pagar un precio superior, al ver reducida la cantidad ofertada del bien.

La regulación del monopolio.

Las alternativas que se plantean ante la regulación del monopolio son:

 Dividir el monopolio en dos o tres empresas.

 Tratar de impedir que se formen monopolios.

 Regular los monopolios existentes:

 Dejar que funcione con una regulación mínima y establecer impuestos.

 Obligar al monopolio a fijar un precio que elimine los beneficios extras.

 Obligar al monopolio a fijar un precio que sitúe a la empresa en una posición similar a la de la competencia perfecta. Si se trata de un monopolio natural, se puede recurrir a un subsidio oficial suficiente para compensar las pérdidas, en el tramo decreciente de sus costos.

Competencia monopólica:

Cada ofertante de un producto diferenciado se transforma en un monopolista de éste, dentro de un marco de competencia con otros productores. Ejemplo: las distintas marcas de yogurt que se diferencian en cantidad de grasas, vitaminas, etc.

Se llama competencia monopólica a aquellos mercados donde los vendedores compiten por imponer un producto diferenciado.

La diferenciación puede ser por características reales, como la calidad, la composición química, el tipo de servicios que presta, etc.; o por elementos ficticios, como la presentación, el envase, la imagen de la marca, etc. En este tipo de mercado, la publicidad es la clave de la diferenciación.

Los mercados oligopólicos.

Un mercado oligopólico es aquel en el que existe un número reducido de vendedores (oferentes), frente a una gran cantidad de compradores, de forma que los vendedores pueden ejercer algún tipo de control sobre el precio.

Una de las características básicas de este tipo de mercados es la interdependencia mutua, ya que las empresas tratan de determina sus precios basándose en sus estimaciones de la demanda y teniendo en cuenta las reacciones de sus competidores.

Existen las siguientes posibilidades:

1. Tratar de adivinar las reacciones de los rivales.

2. Ponerse de acuerdo en los precios, y competir sólo a base de publicidad.

3. Formar un cártel (cooperar en lugar de competir y repartirse el mercado).

Ejemplos de mercados oligopólicos lo constituyen las grandes empresas de gaseosas y el mercado de las computadoras personales.

Los acuerdos entre empresas oligopólicas.

Un cártel es una agrupación de empresas que trata de limitar la acción de las fuerzas de la competencia para acordar los precios en común y/o alcanzar una maximización conjunta de beneficios.

Estos acuerdos tienden a ser inestables.
